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E s paña:  es t ado t er minal  -dis cur s o de int enciones -  
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 02/10/2007. 
 
S obr e la base de una r etór ica tendente a confundir , que falseó la realidad 
cr eando una demanda social inex is tente, la involución política, sólo pos ible 
mediante la s imulación de un cambio o refor ma, de ahí su legalidad viciada, 
hoy nos  encontr amos  con la verdadera s ituación de España, que en es tado 
terminal se r es is te a dej ar  de ex is ti r .     
 
S i  hubiera que hacer  un balance de la pol ítica nacional en el cur so de las  
dis tintas  legis latur as  que se han sucedido desde el 20 de noviembr e de 
1975, s in duda deber ía des tacar se la inexorable mar cha de Es paña hacia el 
fr acaso como nación. Un fracaso que finalmente se consumo con la 
Cons titución de 1978, elabor ada a r etazos  de las  ces iones  y conces iones  
que las  dis tintas  fuer zas  políticas  que par ticipar on en su r edacción se 
hicier on al unísono. De ahí que se di j era y reconociera, que ninguna de ellas  
quedaba plenamente satis fecha, per o que ninguna se sentía plenamente 
disgus tada. Pues  cada cual puso aquello que más  le inter esó y convino. 
I ncluso, las  fuer zas  independentis tas , que también par ticipar on en su 
elabor ación, que pus ier on los  fundamentos  necesar ios  de la indeterminación 
del s is tema político ins titucional, para en el futuro es tablecer  los  
fundamentos  de una tr ans formación del Es tado desde su configur ación 
unitar ia a la plur inacional. Lo que cons tituyó el pr imer  er r or  de bulto de la 
T rans ición;  el ver dader o del ito de lesa tr aición a la Patr ia, a la Nación y al 
Pueblo por  par te de los  par tidos  políticos  (UCD, AP y PS OE) y de las  
ins tituciones  del Es tado.     
 
Un er r or , del ito de lesa tr aición, que cons intió la indeter minación en el 
r epar to de poder  entre el Es tado y las  Comunidades  Autónomas , al no 
cer r ar  la dis tr ibución de competencias  entre ambas  ins tituciones . Cues tión 
és ta de impor tancia capital que se creyó zanj ada mediante el pacto de 
intenciones  entre las  dos  gr andes  fuer zas  políticas  que eran entonces , y que 
lo s iguen s iendo hoy (PP y PS OE) confiando en que la lealtad cons titucional 
pactada se mantuvier a;  y que en la hor a actual se ha quer ido apuntalar  
sobr e un ar tificial populis mo for zado y a contracor r iente como es  el l lamado 
" patr iotismo cons titucional" . Que es  la pr opues ta del PP ante el debacle al 
que la izquierda y los  s eparatis tas  someten a España.    
 
Y tal problema, sobr e la base no rectificada del reconocimiento 
cons titucional del s is tema elector al pr oporcional, basado en las  
circunscr ipciones  provinciales , que ha pr opiciado un exces ivo y ar tificial 
poder  político a los  par tidos  independentis tas , apenas  con númer o de votos , 
al hacer  de el los  un elemento ineludible para la configur ación de las  
mayor ías  par lamentar ias . Lo que ha pr opiciado que gobier nos  minor itar ios , 
s in base popular  suficiente, hayan tenido la neces idad de sus tentar se en 
apoyos  par lamentar ios  de carácter  independentis ta, a cambio del 
vaciamiento competencial del Es tado. Cr eando, por  ende, unas  ol igarquías  
minor itar ias  de enor me peso pol ítico en s us  dis tintas  cir cunscr ipciones  
electorales :  los  nuevos  vir reyes .     
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Per o es ta configur ación ar tificial e indeterminada de la es tr uctura del Es tado 
y de nues tr o s is tema político ins titucional afecta a otr os  problemas  que 
devienen como consecuencia de esa desver tebración ter r itor ial. Pr oblemas  
de enor me hondur a, que se han venido cons intiendo para no disgus tar  a 
nadie, y que hoy afloran de for ma altamente pr eocupante. En pr imer  lugar , 
la fr agmentación del s is tema educativo, que nos  s itúa ya en una pos ición 
altamente preocupante en cuanto a fracaso es colar , el mayor  de toda 
Eur opa. Y en segundo lugar , la impos ibi l idad de desar r ollar  y hacer  efectivas  
las  competencias  asociadas  al ej er cicio del poder  de cualquier  Es tado, base 
sus tancial del desar r ol lo de los  pueblos , como son las  infr aes tr uctur as  
hidr ául icas , de tr anspor te y de comunicación, que o bien no se ej ecutan, o 
bien se hacen en función de inter eses  mer amente pol íticos .  
 
Per o pues tos  a reflej ar  la s ituación pr e- terminal de España, no podemos  
dej ar  de r esaltar  otr o problema, consecuencia del aspecto relevante de la   
indeterminación cons titucional que nos  afecta. Me refier o a la nula 
independencia ins titucional del Consej o del Poder  Judicial y del T r ibunal 
Cons titucional, a mer ced de los  pol íticos  de tur no, conver tido es te último 
organis mo del Es tado, por  su inadecuada r egulación del r ecur so de amparo, 
en la ultima ins tancia j udicial, en detr imento del T r ibunal S upr emo;  lo que 
no sólo ocas iona al retraso en s us  r esoluciones , s ino la manifies ta 
pol itización del mismo.  
 
T al es  la s ituación de Es paña, en verdadero y real es tado pr eagónico, a cas i 
treinta años  de la vigencia de la Cons titución de 1978, que cualquier  imbécil 
es  capaz de adver ti r  el peligr o de la desapar ición de España como nación, y 
del pel igro que el lo puede conl levar  de una guer r a civi l.  Por  eso nosotr os , 
los  intr ans igentes , los  abonados  al tendido " Cara al S ol"  y a la   bar rer a del 
" NO" :  no a la Refor ma y  " No"  a la Cons titución... deber íamos  acaudil lar  la 
r eacción del cambio y de la r ectificación que España ex ige. Y deber íamos  
hacer lo sobr e el ej emplo de aquel 18 de Jul io como reacción de España 
contr a la anti-España. Una r eacción que pasa necesar iamente por  disolver  
todas  las  for maciones  y poner  a dispos ición todos  los  car gos . Pues  de nada 
nos  ser virán nues tr os  pequeños  locales , nues tras  medallas  y diplomas  s i  
España finalmente desapar ece.  
 
En es ta hora difícil  y ser ia, puede que una de las  más  ser ias  de nues tr a 
His tor ia, aunque no la única que hemos  atr avesado, lo que s in duda nos  
debe animar , lo que no podemos  es  engañar nos . Pues  somos , y esa es  
nues tra gr andeza, el enemigo público númer o uno del S is tema;  el único en 
condiciones  de compr ender  o quizás  intuir  el " secreto"  celosamente 
ocultado:  el odio a Es paña y, por  ende, a la civil ización cr is tiana europea-
occidental. Por  eso, con es ta verdad que nos  debe guiar , y pr escindiendo de 
la par te de culpa que hal lamos  podido tener  en pr opiciar  tal s ituación, 
salgamos  a la cal le con nues tr as  bander as  en todo acto que se or ganice, e 
intrans igentemente digamos  lo que José Antonio, r eferente pos ible de la 
grandeza de la Patr ia, dij era no hace tanto tiempo:  " S i España quier e 
suicidar s e, nosotr os  se lo impedir emos " . Pr oclama que lej os  de s er  una cita 
mer amente poética, es  una afir mación de hondís imo calado intelectual y 
sentido metafís ico. Pues  la Unidad de España no es  un capr ichoso ader ezo 
cons titucional de quita y pon ni un pos tizo oficial de arqueología es tética, 
como a todas  luces  nos  hacen creen. España, Patr ia común e indivis ible de 
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todos  los  españoles , es  una herencia familiar  for j ada a lo lar go de s iglos , 
producto y cons ecuencia del es fuer zo de las  gener aciones  que nos  
precedier on;  el lugar  en donde nacieron nues tros  abuelos , nues tr os  padr es  
y a cuantos  debemos  que el país  donde hemos  nacido sea lo que es . Una 
Nación, España, que ha s ido formada por  mil lar es  de santos , de sabios  y de 
hér oes  que nacier on en su suelo, y a quienes  debemos  que el país  donde 
hemos  nacido s ea, s in duda, el más  noble y el más  glor ioso de cuantos  
ex is ten. Beneficiado por  Dios , como ningún otr o, a tr avés  de la S antís ima 
Vir gen, Nues tra S eñora del Pi lar , y del glor ioso Após tol S antiago, escogido 
entr e los  pr imer os  discípulos  por  S eñor  y el pr imer o de el los  que mereció 
beber  S u S anto Cáliz . E l pr imer  Es tado nacional, blasón de una r ancia 
es tir pe que ha per manecido unido a lo largo de los  s iglos  a través  del 
r espeto a sus  I ns tituciones  secular es .  
 
Por  eso, conscientes  que la Cons titución que r ompe Es paña fue fi rmada por  
la Corona a través  de su r epr esentante, Juan Car los  I  dos  veces  
consecutivas  Bor bón, vayamos  s in miedo y s in prej uicios  a la República 
Nacional Pr es idencial is ta, el anclaj e necesar io para la Gr andeza, la L iber tada 
y la Unidad de la Patr ia. 


